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			Para todos los muertos de la batalla del Ebro;

			Ellos ya no pueden contar la historia;

			pero sí los que aún quedan vivos;

			 

			Para todos los chicos de la Quinta del Biberón.

            

		
				 

		Prólogo

				 

			 

			 

		   

			Yo no estuve en la batalla del Ebro, pero fui uno más de la Quinta del Biberón y alguna vez nos hemos reunido con otros biberones y hemos hablado de los tiempos de la guerra. Así pues, me gustaría que este prólogo fuese mi particular homenaje a todos ellos.

			 

			Nos llamaron a filas el 27 de abril de 1938, el día de la virgen de Montserrat, y el 10 de mayo muchos ya entraban en combate en el Segre, y uno de Gósol contaba que en una de las compañías solo quedaron tres...

			Allí en el Segre comenzó la carnicería de los pobres chavales y después esta inexplicable escabechina continuó con la batalla del Ebro, pero aquella batalla estaba perdida de antemano y ellos lo sabían.

			Porque hay una cosa que no se ha dicho y que me gustaría explicar. Un amigo me hizo la confidencia de que el general Saravia, que era el responsable de los ejércitos del Segre y del Ebro, además de ser un hombre decente y piadoso, había recibido una carta del mando franquista en la cual le recomendaban que retirase las tropas del Ebro cuando todavía estaba a tiempo, porque si no aquello sería una matanza. Y no se hizo...

			No vale demonizar a Franco. Está bien que lo hagamos, faltaría más, pero también hay que hablar de la República, de nuestras izquierdas, que hicieron una batalla de desgaste y de trincheras en una guerra que no podían ganar. Líster, fusilando a chavales que no encontraban su compañía... Chavales de diecisiete y dieciocho años, como yo, que no sabíamos ni agarrar un fusil. Negrín y el general Rojo, perdiendo el norte... ¿Cómo diantres nos metieron en aquella ratonera? ¿Cómo diantres permitieron eso las autoridades de la República? Esta es la pregunta.

			Aquello era tan espantoso que quien no lo ha vivido no puede entenderlo. Recuerdo que los padrenuestros que rezaba allí eran diferentes, poseían una intensidad que en otra circunstancia no habrían tenido. Mirad si lo veía negro... 

			 

			Muchos de los que sobrevivieron fueron encerrados en campos de prisioneros y a los que pudieron marchar al exilio los esperaban en Argelers, otro drama cuya enormidad lo hace imposible de explicar. Y luego los que quedamos, a hacer la mili con Franco... Entre una cosa y otra, la mayoría de los biberones habíamos perdido siete años de nuestra vida.

			 

			Pero, a pesar de esta etapa tan dura que sufrimos los biberones, me gustaría sacar una lectura positiva, y es el aprendizaje del compañerismo, la piña que se hace en los momentos difíciles. Para restarle dramatismo, los biberones aguantábamos haciendo carreras de piojos o jugando partidos de fútbol con el enemigo. Y en la etapa de la mili aprendimos a obedecer órdenes de sargentos que eran unos auténticos burros. Nuestro pasado es así, bastante estrafalario.

			Eso sí, los que quedamos vivos tenemos que ver esa experiencia como algo que nos hizo fuertes ante las adversidades de la vida y si lo explicamos a las nuevas generaciones para que sepan qué es una guerra, no lo hagamos con rencor. Contemos las verdades, sí, pero sin resentimientos. Si dramatizas estás perdido. Hay que hacer borrón y cuenta nueva.

			 

			No sé si me ha salido demasiado largo este prólogo, pero no querría acabar sin decir que quiero sumarme al reconocimiento que rinde Assumpta a los biberones en este libro. Y lo quiero hacer con todo el cariño por mis compañeros de quinta.

			 

			Mosén Josep M. Ballarín i Monset


		

	
		
			 

			A modo de presentación: 
la historia escrita sobre el territorio

				 

			 

			 

	     

			115 son los días que duró la batalla más decisiva de la Guerra Civil, la más sangrienta e irracional de nuestra historia contemporánea, que afectó a muchas familias catalanas de una manera u otra, tanto a los coetáneos que todavía viven y recuerdan cómo sufrieron en su propia piel aquel drama, como a las generaciones posteriores. Quien más quien menos ha tenido un abuelo, un padre o un tío que luchó o murió en la batalla del Ebro, muchos de ellos de la Quinta del Biberón.

			115 días que revisaremos desde la perspectiva más humana, acercando el zum de la historia a los soldados que sobrevivieron, que convertiremos en testimonios que certificarán un episodio bélico que no puede olvidarse; intercalando el pasado y el presente, viajando arriba y abajo del túnel del tiempo para acercarnos a una batalla que cuanto más conocemos menos entendemos.

			115 días que se diluyen en la memoria y se transforman en páginas no escritas acerca de un territorio injustamente olvidado, la Ribera del Ebro y la Tierra Alta, la zona más caliente de la batalla, con el río Ebro que la caracteriza.

			Los escenarios de la batalla del Ebro todavía hablan de aquel episodio histórico. No hace falta más que identificar los recuerdos de los soldados con aquello que ven nuestros ojos.

			Se ve una tierra recortada por sierras escarpadas, que delimitan un llano seco, con pinos descabalados adheridos a las piedras. Las coscojas y las matas completan un paisaje austero, sin concesiones para quien busca una vista amable del lugar, pero que ayuda a entender la polvareda que levantaban las bombas en medio de un terreno seco. 

			 

			Siempre tenías tierra áspera en la boca, entre los dientes. Era aquella tierra la que defendíamos, poco más de 30 kilómetros en línea recta... Una tierra muy seca.

			 

			Un territorio donde en invierno hace frío y las nieblas acentúan una tristeza que no sabes de dónde procede. Y el frío se mete en el cuerpo. Lo notas cuando vas al mirador del Coll del Moro, en lo alto de Gandesa, donde estaba la silla del Generalísimo Franco. Desde allí arriba movía a sus tropas, como si fuesen soldaditos de plomo.

			 

			Maldito sea, nos quería exterminar y por eso hizo que la batalla durase, para aniquilarnos y no dejar a ninguno vivo... y éramos chavales, éramos la Quinta del Biberón.

			 

			Pero en verano es peor incluso, porque el calor es infernal, ni los pájaros cantan, solo las chicharras resisten esa sombra ardiente de los pinos recalentados por un sol implacable.

			Cuando uno intenta imaginar la batalla del Ebro en agosto de 1938 en ese paraje, le faltan imaginación y palabras para poder visualizar y entender aquel infierno.

			 

			«Hay algo peor que el miedo: la sed», dijo uno de los testimonios cuando le preguntaba si había pasado miedo durante la batalla. Y cuando subes a la cota 705 de la sierra de Pandols, altiva, inaccesible, lo entiendes. 

			 

			Habrías muerto con gusto por un poco de agua... 

			 

			Y escuchas el viento sofocante, que todavía te acerca murmullos de aquellos duros combates, como una cacofonía saliendo de las rocas, que quieren explicarte la muerte impregnada en ellas.

			 

			Toda la sierra olía a muerte... y tenías que ponerte naftalina en la nariz para no caer mareado.

			 

			Desde ahí arriba ves la llanura salpicada de pequeños pueblos: Bot, Gandesa, Batea, Villalba de los Arcos, Corbera..., todos llenos de historias medio explicadas, de cuando no eran más que objetivos militares.

		   

			Si ganábamos Gandesa, cortábamos las comunicaciones entre Aragón y la costa, pero no pasamos de la tapia de su cementerio...

			 

			Desde Pandols y Cavalls la vista se detiene en Corbera, el pueblo antiguo que aguanta en pie medio en ruinas, como mudo testimonio que grita al cielo su clamor de desesperación por una población civil entre dos fuegos. Visitar el interior de su iglesia sin tejado supone uno de esos momentos en los que la batalla cobra vida y regresa del pasado. Ese techo sin nada que lo guarezca te obliga a mirar al cielo y entonces entiendes la impotencia humana al oír los silbidos de las bombas que caían sin piedad.

			 

			Cada vez que vuelvo a Corbera y entro en la iglesia, me pregunto en silencio: «Dios mío, ¿por qué?».

			 

			Preguntas que continúan sin respuesta cuando llegas a Ascó, el campamento del teniente coronel Tagüeña, del ejército republicano, que también movía a sus soldaditos de plomo según soplaran los vientos de otra batalla, una batalla política y que se libraba en los despachos, lejos de la polvareda, el hambre y la humedad de las trincheras.

			 

			«Resistir es vencer», decía Negrín. ¡La madre que lo parió! A él me hubiera gustado verlo resistiendo en una de aquellas trincheras...

			 

			Trincheras y más trincheras es lo que ves cuando caminas por la Tierra Alta. Y no puedes evitar la tentación de saltar dentro y caminar agachado, intuyendo los escasos momentos de paz que tenían aquellos soldados, aunque a lo lejos se oyera el tronido de la batalla. Era una paz interior, silencios buscados para escribir a casa la que sería, tal vez, la última carta.

			 

			El momento más apreciado era cuando llegaba el correo; aspirar aquella carta que llevaba tu nombre, que te parecía que olía a casa, a tu propia casa... Qué tontería, ¿verdad? 

			 

			Pero la última carta siempre era la más temida. Era la que llegaba de comandancia para comunicar la muerte del soldado. O peor aún, la incertidumbre de soldados desaparecidos que probablemente han muerto en tierra de nadie y nunca más volverán.

			Las Camposinas es el santuario de todos ellos, porque allí descansan los muertos de la batalla del Ebro.

			En un talud elevado, a espaldas del Ebro, yacen los restos de los soldados. Unas placas metálicas inmortalizan la tragedia. 

			Los otros, los desaparecidos, son solo restos de huesos guardados igualmente en un gran osario, cuyos nombres permanecen en la memoria de cada familia.

			Hay que ir cuando cae la tarde y sentarse en los bancos que miran al oeste, dejando que la mirada se pierda por donde se esconde el sol y esperar a ver las primeras estrellas mientras sientes que los ausentes, allá donde estén, agradecen tu compañía.

			 

			Por la noche siempre había tregua y parecía que la guerra quedaba lejos, porque esas estrellas que tú veías también las veían los de tu casa. Qué añoranza en esos momentos...

			 

			Y cruzar de nuevo el Ebro.

			 

			Y muchos no sabían nadar. ¿Cómo podíamos ganar aquella guerra si había que cruzar el río sin puentes?

			 

			Cruzar el Ebro, y no para librar batallas inútiles, sino para conocer un territorio y su historia, y así, con generosidad por las dos partes, poder pasar página de una batalla que duró 115 días.

			 

			No podemos olvidar. Si lo hiciéramos, sería volver a dejarlos abandonados, como entonces... abandonados en aquellas trincheras 
sabiendo que no saldrían adelante. 


		

	
		
		 

		El porqué de esta batalla

			 

			 

 

			 

			Era una noche sin luna, y no se escogió por casualidad. La oscuridad era necesaria para realizar un ataque sorpresa.

			A las 00.15 horas del día 25 de julio de 1938, las divisiones republicanas recibieron órdenes de avanzar hacia las orillas del río y penetrar en las líneas enemigas.

			En la zona franquista se preparaban para celebrar el día de San Jaime, patrón de España. El discurso que pronunciaría el arzobispo ante los mandos franquistas en Compostela ya estaba escrito: «¡Santo apóstol, el enemigo huye, se aproximan días de grandeza insospechada!»

			En el bando republicano, el día del santo apóstol no era más que una fecha, la fecha clave para las consignas militares. Comenzaba así la batalla del Ebro, la más importante y decisiva de la Guerra Civil española.

			 

			Había diversas razones, tanto militares como políticas, para explicar el porqué de esta batalla, pero la principal era alejar la presión de Valencia, imprescindible para mantener el sector centro, con Madrid, la capital.

			Juan Negrín, jefe del Gobierno republicano desde mayo de 1937, también necesitaba una victoria militar para consolidar su peso político dentro de un gobierno inestable, con enemigos importantes en el mismo partido, como eran Indalecio Prieto, Largo Caballero y el propio presidente Azaña.

			La República pasaba por horas bajas desde los desastres militares del frente de Teruel y Aragón, y a pesar de este balance negativo para Negrín, necesitaba continuar la guerra. Su lema era «resistir es vencer», con la esperanza de que las tensas relaciones que Francia e Inglaterra mantenían con Alemania se rompiesen finalmente y estallara un conflicto bélico que internacionalizase la Guerra Civil española.

			Según Negrín, esa era la única salida que le quedaba a la República. Si Francia e Inglaterra declaraban la guerra a Alemania, el bloque europeo de no intervención se vería obligado a alinearse contra Franco.

			Además, la batalla del Ebro podría ser una propaganda internacional muy oportuna para demostrar que la República estaba viva y tomaba la iniciativa en el combate.

			 

			Pero Negrín estaba muy solo en sus tesis de alargar la guerra, todos estaban cansados de tanta lucha desigual. Solo los comunistas, los pocos amigos que le quedaban a Negrín, aliados en el gobierno, defendían su postura sin ambigüedades, porque también ellos necesitaban una victoria militar que hiciera prosperar las tesis del partido en el ejecutivo republicano. Por lo tanto, desde Rusia daban luz verde para la gran batalla... en caso de que llegara el momento.

			El presidente Azaña ya se había posicionado con su famoso discurso «Paz, piedad y perdón». Por lo que era más partidario de buscar la paz que de continuar la guerra. Quería encontrar el canal conveniente para llegar a un posible acuerdo de paz con mediadores internacionales, pero suponiendo que se ganase la batalla del Ebro, siempre sería más ventajoso pactar la paz desde la fuerza de una victoria militar.

			Y si en su gobierno nadie paró los pies a Negrín fue porque no había ninguna acción alternativa sobre la mesa a corto plazo. «¿Alguien tiene alguna idea mejor para demostrar que seguimos vivos y frenar el asalto a Valencia?», dicen que exclamó Negrín.

			 

			Cierto es que paralelamente a los motivos políticos había razones militares que, de hecho, también fueron determinantes para comenzar la batalla del Ebro. Valencia estaba a punto de caer.

			Tras las victorias franquistas en los frentes de Aragón y Teruel y la entrada en Lérida el 4 de abril de 1938, parecía que el avance franquista se expandiría por el resto del territorio catalán.

			Pero Franco optó por continuar la ofensiva hacia Levante y dejar Cataluña para más adelante, seguramente para evitar conflictos con Francia.

			El recuerdo de la anexión de Austria por parte de Hitler (Anschluss) en marzo de 1938 estaba todavía muy fresco y, dada la proximidad con la frontera francesa, Franco no quería provocar una posible intervención internacional.

			Así pues, situado en el Levante, el 15 de abril de 1938, sus tropas llegan a Vinaroz y parten la zona republicana en dos. El siguiente objetivo de Franco era Valencia.

			 

			Negrín habló de la operación del Ebro con el general Vicente Rojo, jefe del ejército republicano. Ambos hombres se respetaban mutuamente. Rojo era militar y poco dado a los asuntos políticos, pero sabía reconocer quién llevaba la voz cantante.

			Rojo quería detener el acoso franquista sobre Valencia, donde el ejército de Levante estaba siendo muy castigado por Franco y la ofensiva del Ebro le venía como anillo al dedo.

			 

			En un primer momento, la valoró más como una maniobra secundaria, de distracción, como dicen en términos militares. Podría frenar a Franco y dar un poco de aire, descongestionar el frente de Levante.

			Pero Rojo, militar de carrera, enseguida vio muchas más posibilidades en la ofensiva propuesta por Negrín, que priorizaba las razones políticas y propagandísticas.

			Pensaba que si Franco respondía a la provocación del Ebro, el ejército republicano de Levante tendría tiempo de recomponerse y reorganizarse. Si el desenlace de la batalla del Ebro respondía favorablemente a las expectativas, podría pensarse incluso en unificar de nuevo Cataluña con la zona de Levante.

			Rojo tenía a su disposición nuevas levas de soldados para incorporarse cuando fuera preciso y también los recursos militares de Cataluña, con una industria de guerra importante que dependía directamente del gobierno central desde septiembre de 1937 y que podría compensar en parte el bloqueo intermitente del envío de armas a través de la frontera francesa.

			Parecía que todos los intereses confluían en la acción del Ebro, por más que militarmente no dejara de ser una propuesta arriesgada. Atravesar un río caudaloso que aislaría a parte del ejército suponía un gran reto.

			Con todo, parecía que había unanimidad suficiente para que el proyecto saliera adelante. Negrín tendría su batalla propagandística y de resistencia. Si obtenía una victoria rápida, daría oxígeno a la República y ganaría tiempo de cara al escenario europeo. También aumentaría su peso político dentro del ejecutivo y sería un buen golpe de efecto a escala internacional.

			El presidente Azaña de momento dejaba hacer, simplemente esperaba a verlas venir, mientras paralelamente iniciaba conversaciones de paz con todo el que le quisiera escuchar.

			El general Rojo pensaba como militar y ponía sus miras más allá del Ebro. 

			 

			Por primera vez el ejército republicano llevaría la iniciativa. Desde el principio de la guerra siempre se había visto obligado a defenderse y a retroceder. Ahora, con Franco volcado en Valencia, era un buen momento para ir un paso por delante. Llegar hasta Gandesa sería la primera fase. Sobre el papel parecía relativamente fácil... y después se podría llegar a Vinaroz para reunificar de nuevo el territorio republicano, si se actuaba con rapidez y sigilosamente. 

			De hecho, era la única manera de tener posibilidades de éxito en esa batalla con un contrincante que nos quintuplicaba en arsenal bélico.

			Coger a Franco por sorpresa y no darle tiempo a reaccionar… 

			 

			Todo eso escribiría Rojo años más tarde en sus memorias. 

			 

		   

		  Pere Boix 

			 

			Me alisté como voluntario sin que lo supieran en casa. Tenía diecisiete años y mi quinta era la de 1941, pero no me habían llamado a filas y yo ya estaba allí. 

			Mis hermanos pertenecían al partido de los comunistas, a las JSU. Ellos tenían muy claro que los ideales nos ayudarían a vencer a los fascistas...

			Seguramente me influyeron, cuando escuchaba sus discursos de «No pasarán». Todos lo decían y la tonada de la Internacional me ponía la piel de gallina. Pero los que me maravillaban eran los brigadistas internacionales. Oiga, aquellos chicos eran la crème de la crème de una generación para la que los ideales estaban por encima de todo. Un brigadista internacional, que era italiano y amigo de mi hermano, vino de permiso a Barcelona y nos hizo una visita.

			No recuerdo cómo se llamaba porque siempre lo llamamos Garibaldi, pero cuando hablaba te hacía ver que el mundo debía cambiar y para eso había que echar a Franco. Te convencía de que tú también tenías que implicarte. Yo también quería ser alguien en aquella guerra. Estaba convencido. Fui un voluntario politizado.

			 

			Me fui de casa el día de la virgen de Montserrat, el 27 de abril de 1938. Me acuerdo muy bien porque mi madre se llamaba Montserrat y pensé: «¡Menudo regalo!».

			Antes de partir fui a casa del retratista para hacerme una fotografía, ya vestido con lo que nos habían indicado en el CRIM, que era el centro de reclutamiento. Llevaba todo el equipo puesto: mochila, manta, plato, cuchara y cantimplora. Y una gorra que yo creía que me hacía parecer más mayor.

			Madre mía, qué inconsciente era... Cómo debió de sufrir mi madre cuando supo que me había ido al frente. Mis hermanos habían marchado antes que yo y estaban en la parte del frente del Segre... y ella sufría cuando no recibíamos cartas.

			Pero yo entonces no pensaba en mi madre, ¡qué va! Yo pensaba en ser un héroe de guerra. También me habían dicho que si iba como voluntario podría elegir un poco mi destino y, si podía quedarme como camillero o de intendencia, ya me parecía bien.

			Cuando me dirigía a la caja de reclutamiento, todas las chicas me miraban, o eso creía yo... Me creía una persona adulta, y pensaba que el frente serviría para hacerme un hombre con carácter, que en la guerra moría gente, pero eso a mí no me pasaría.

			 

			Nos reunieron en la estación de Francia y después fuimos en camión hasta Sant Cugat, que entonces se llamaba Pinos del Vallés, por eso de que los santos estaban prohibidos.

			Allí nos enseñaron a hacer la instrucción con palos de escoba. Las milicias ya se habían disuelto y ahora querían constituir un ejército profesional, con toda la parafernalia de los soldados. Se había acabado eso de «camarada». Ahora todo iba por graduaciones militares y tenías que cuadrarte delante de un oficial.

			 

			Desde los desastres del frente de Aragón se vio que entre tanto camarada y voluntario cada uno hacía la guerra por su cuenta. Que si los comunistas, los del POUM, los de las JSU... y ahora el gobierno de Negrín los había unificado y todos éramos soldados del ejército republicano.

			Estuvimos quince días en Sant Cugat, haciendo esa instrucción que a mí me parecía ridícula, y marcando el paso, que enseguida ya ves cómo se tiene que hacer.

			Todavía no había disparado ni un tiro de verdad, ni había tocado un fusil, y una mañana nos dicen que nos vamos.

			«¿Al frente?», pregunté yo ansioso. Y un sargento me dijo: «Chaval, no tengas tanta prisa por morir.»

			Aquello me inquietó. Una cosa era hasta ese momento, marchar de casa tan pancho, y la instrucción, las órdenes, los gritos de los oficiales... Pero cuando subimos al camión sin saber adónde íbamos, no tuve miedo, pero sí pensé: «Pere, ya no hay marcha atrás, que sea lo que Dios quiera.»

			 

			¿Que qué me llevé de casa? La petaca de mi abuelo. Él ya había muerto por entonces, durante la guerra, pero siempre había guardado su petaca. Cuando la olisqueaba, recordaba el olor de sus dedos y eso me gustaba.

			Sí, cogí la petaca del abuelo. Puede que de manera inconsciente pensara que el abuelo me protegería si tenía esa petaca, pero no como un amuleto, sino para llevarme una cosa que solo yo valoraba.

			No tenía miedo, todavía no. El miedo y la desesperación vendrían después. Pero yo todavía no lo sabía.

			 

			 

			Martí Pagès 

			 

			Yo era de la Quinta del Biberón. Nací en el año 1920, por lo que me tocaba la quinta de 1941. Aquel año llamaron a los hombres que estaban entre la quinta del 40 y la del 29, o sea, todos los hombres que tenían edades entre los 18 y los 35 años. Ya lo ve, lo mejor de nuestro país. Y meses después agarraron incluso a los de la quinta de 1941, la mía, más jóvenes aún...

			No llegué a ir al frente de Teruel, pero sí al del Ebro, pasando antes por el frente del Segre. Toda una historia, una larga historia.

			¿Tiene tiempo usted para escuchar? Lo digo porque hoy en día nadie escucha y todo el mundo tiene prisa.

			 

			No fui como voluntario, porque aunque era joven, sabía lo que significaba una guerra y no quería morir. Había visto a las mujeres llorando por sus hijos cuando recibían la temida carta, y eran chicos que yo conocía y ya no estaban...

			Leía esos carteles propagandísticos que incitaban a ir al frente. Decían: «Contra el fascismo, ¡alístate!».

			Conocía a gente que había ido voluntaria desde el principio de la guerra con aquellas columnas de milicianos como la de Durruti, que ya no estaban.

			¿Dónde quedaban los ideales cuando yo sabía que no éramos más que carne de cañón? Pero me llegó la notificación del centro de reclutamiento, que decía que en cumplimiento de no sé qué ley quedaba movilizado para ir a la guerra.

			 

			Estaba muerto de miedo, pero lo único que podía hacer era ir o esconderme. Estuve sopesando la idea durante varios días, pero no me atreví. Tenía miedo, tanto de ir al frente como de esconderme. Tenía miedo a todo. Estaba aterrorizado.

			Ahora que miramos atrás, le tengo que decir que pasé más miedo antes de entrar en combate que en el frente.

			Por supuesto que durante las batallas tenías miedo, pero era un ritmo que no te permitía pensar, estabas allí metido y ya está. Tu destino ya estaba escrito. Por lo tanto, tener miedo o no era ya irrelevante.

			En cambio, en casa podía esconderme como hacían algunos o tirarme al monte y no acudir a la caja de reclutamiento. Aquella incertidumbre de lo que podía y lo que no podía hacer me mataba.

			Al final me decidí y me presenté en el centro de reclutamiento. El paso ya estaba dado.

			Recuerdo la despedida en casa. Mi madre era un mar de lágrimas. Cuando veía los papeles del CRIM, la caja de reclutamiento, decía: «Esto sí que es un crimen1, llevar a estos chiquillos al frente», y mi padre estaba pálido y no hacía más que acariciarme el pelo mientras repetía: «Tú siempre baja la cabeza en las trincheras y cuando os ametrallen los aviones no corras nunca, que los aviones solo disparan a lo que se mueve.» 

			 

			Hicimos instrucción unas tres semanas cerca de Manresa. Allí había una especie de cuartel al que llegaban reclutas de diferentes lugares, y enseguida nos agrupaban para explicarnos que seríamos un ejército vencedor, y que nos reservaban para la gloria de la victoria. 

			Por la mañana teníamos que memorizar las piezas del fusil. Por la tarde hacíamos maniobras, como avanzar reptando para pasar bajo las alambradas, marchas que nos dejaban extenuados, tirar granadas simuladas, que eran piedras, y nos enseñaban a marcar el paso, que me parecía una solemne tontería, a hacer puntería... Pero las armas eran tan antiguas que algunas salían defectuosas y un día a un recluta le explotó el fusil en la cara mientras disparaba. Era la primera vez que yo veía tanta sangre y me mareé. Caí redondo allí mismo. Cuando vino el camión que hacía de ambulancia nos subieron a los dos. Al recluta por las heridas del arma, a mí porque todavía seguía prácticamente inconsciente.

			Al día siguiente, todos se reían de mí. La sangre que había visto no era nada comparada con la que vería en la guerra... pero yo era así, blando y miedica. 

			Y llegó el día que marchamos al frente, al Segre. Cuando llegamos, los soldados veteranos nos cantaban: «¡Adelante el batallón de la Quinta del Biberón, chimpún!»

			 

			Así que yo me estrené en el Segre, con apenas veinte días de instrucción. 

			 

			Cuando llegué al Ebro ya no tenía miedo de la sangre, había perdido el miedo, incluso el miedo a morir, y también había perdido la inocencia del niño que llevaba dentro cuando me fui.

			De casa me llevé un par de libros, una caja de lápices de colores y un cuaderno.

			Los libros los perdí cuando vaciaron mi bolsa en la oficina de reclutamiento. Pero los lápices de colores y el cuaderno me acompañaron durante toda la guerra. Y suerte que tuve.

			 

			 

		  Joan Guasch

			 

			Había rumores de que podía tocarme, porque ya habían pedido la quinta del 40 y yo no me veía seguro. También llamaban a los más viejos. Si aquello se alargaba, me enganchaban, porque éramos los siguientes, aunque solo tenía diecisiete años, éramos muy jóvenes... y pensabas «tan jóvenes no nos enviarán a las trincheras». Se me hacía una montaña. Cómo podía uno imaginarse que le darían un arma para ir a matar a la gente.

			 

			A los de mi quinta los llamaron hacia el 27 o 28 de abril de 1938, y los de Tarragona fuimos a parar al parque de Samá, cerca de Reus.

			Allí nos dijeron que no nos pondrían a luchar en primera línea, sino en la retaguardia, a hacer aquello y esto otro... y nosotros confiados en que no iríamos al frente directo. Y bueno, fuimos a hacer la instrucción, los que no teníamos zapatos, con alpargatas, porque por entonces había mucha miseria, ¿eh? O sea, lo justito y ya veríamos, pensando que volveríamos a casa enseguida, de permiso. No éramos conscientes de que nos íbamos para siempre, porque a muchos no los veríamos nunca más...

			Los otros biberones de Barcelona y Gerona fueron a parar a Balaguer, para la famosa batalla del Merengue, y aquellos se marcharon directos al frente, con muy poca instrucción.

			Pero nosotros estábamos en el parque de Samá y un día nos cargan en unos camiones. Nos extrañaba que nos sacasen de allí en tan poco tiempo. ¿Dónde nos llevaban? Nunca te lo decían...

			Así que en unos camiones, y de noche, por lo tanto no sabíamos adónde íbamos. Fuimos hasta el collado de Lilla, por ahí cerca de Montblanc. Conducían aquellos camiones de tal manera que muchos caíamos siempre al suelo, ¡unas peripecias...!

			Finalmente, cuando llegamos, nos repartieron en tres pueblos, Mayals, Llardecans y la Granadella. Yo fui a parar a Llardecans. Allí reorganizaron el ejército y a mí me tocó la 3.ª División, que tenía tres brigadas, la 60.ª de Mayals, la 33.ª en la Granadella y la 31.ª en Llardecans, que era la mía.

			Allí hacíamos instrucción con cañas, porque no teníamos ni fusiles. Y a veces te despertaban a medianoche. «¡Venga, va! ¡Venga, a formar!». Y nos llevaban por aquellas montañas dos y tres horas de noche para volver al mismo sitio. Eso lo hicieron muchos días. Pero un día nos suben en camiones y pensamos «esto sí que va en serio». Y nos llevan a Balaguer. Estábamos en reserva de los que ya luchaban.

			Allí nos dieron bombas de mano, que no habíamos visto nunca ni sabíamos utilizar. ¡Era la primera vez que las veíamos! Y como no teníamos cartucheras, las balas las metíamos en un pañuelo de bolsillo y ¡hala!

			Suerte tuvimos de que no pudiéramos ganar aquel frente; al contrario, retrocedimos, y nuestra reserva ya no hizo falta y nos devolvieron al mismo pueblo, a Llardecans.

			Pero allí en el Segre ya vi morir a chavales como nosotros, chavales que lloraban...

			O sea que nos salvamos de lo del Merengue porque aquello ya estaba perdido, porque si no...ya estábamos, ya...

			Otra vez a Llardecans y, hala, vuelta a lo mismo: por la noche, marchas por la montaña que nos dejaban destrozados.

			¿Y por qué siempre de noche? Pues no lo sabíamos, tal vez porque hacía menos calor, decían... No lo sabíamos, pero nos dejaban muy cansados.

			Debía de ser alrededor del día 20 o 22 de julio que, cuando acabamos la marcha, no nos devolvieron al mismo sitio, sino que continuamos caminando toda la noche y, cuando se hizo de día, a caminar más, con un sol que caía..., sin saber adónde íbamos. Todos nos preguntábamos ¿dónde nos llevarán?». Pero nunca nos imaginamos que nos llevarían a cruzar el Ebro. ¡Jamás! Porque era algo tan secreto... No se hablaba de ello, aunque fuéramos en dirección al río.

			Pero no pensábamos que iríamos a luchar, ni mucho menos. ¡Si no sabíamos ni agarrar un fusil y la mayoría íbamos con alpargatas...! Ni siquiera pensábamos que íbamos a la guerra, pero sí, sí, íbamos al Ebro.

			 

			 

		  R. B. 

			 

			Es la primera vez que me preguntan mi parecer sobre la batalla del Ebro, porque últimamente, con eso de la memoria histórica, parece que se le ha dado la vuelta a la tortilla. Ahora toca hablar de los republicanos, y nosotros, los del otro bando, somos los fachas...

			 

			Yo era del Tercio de Nuestra Señora de Montserrat, porque tuvimos que marchar de Barcelona con mi familia por católicos y nos quedamos en Zaragoza que, como usted sabe, estaba en el bando nacional.

			Con esto no quiero decir que fuésemos muy de derechas, sino que nos sobrecogimos con toda la revolución que hubo al principio de la guerra, lo que ahora llaman «los incontrolados».

			Mataron a mi abuelo y a su hermano en una cuneta de la carretera de la Arrabassada. Y a mi abuela también la persiguieron porque querían sus joyas.

			Nosotros éramos una familia de industriales, con un presente de creyentes y un pasado de carlistas, de cuando mis padres y los abuelos vivían en Solsona. Ese era nuestro pecado. Sin haber hecho nada, nos vinieron a buscar, y ya ve...

			Si no nos hubiéramos ido, seguramente también nos habrían matado.

			Oiga, marcharnos de nuestra casa, a escondidas, como si fuéramos rateros, fue muy triste.

			Todavía teníamos la imagen del abuelo muerto, enterrado vaya a saber dónde...

			Ahora que todo el mundo reclama a los muertos de las fosas, ¿qué tendríamos que decir nosotros? Yo soy de los que piensan que barbaridades hubo antes y después, pero no por eso tenemos que dejar de explicar nuestra historia. Usted tendrá la suya, seguramente... ¿Y la mía? ¿Quién la defenderá ahora?

			Ahora se habla mucho de la retirada. Creo que usted de eso sabe un poco. Pero ¿y los del exilio del 36? ¿Qué me dice de eso?

			Perdone que me excite, pero nos costó mucho llegar a Zaragoza. En cada cruce que había en la carretera, cada camino, podíamos encontrar un control de los comités revolucionarios, que no dudarían en matarnos. No confiamos en la Generalitat, que parecía que ayudaba a huir a los grandes burgueses. Nosotros no teníamos la categoría social de los amigos de Cambó.

			Para poder pasar al otro lado tuvimos que buscar personas de confianza, amigos de toda la vida... Y encontrarte lejos de casa y dejarlo todo atrás... eso es muy fuerte.

			En Zaragoza estábamos mezclados con otros adeptos al régimen. Éramos los de la Falange, los de Requeté... Luchábamos todos a una, por una causa común, pero nosotros queríamos ser diferentes, nos sentíamos diferentes porque no queríamos ir contra Cataluña. Y se formó una sección militar propia, la del Tercio de Nuestra Señora de Montserrat.

			En aquella sección se unificaba nuestro amor por Cataluña y nuestra devoción religiosa, que los revolucionarios de la República habían agredido salvajemente. Y qué mejor que hacerlo bajo el reclamo de la virgen de Montserrat.

			De modo que yo había cumplido veinte años en Zaragoza y ya pensaba en formar parte de nuestro glorioso Tercio de Nuestra Señora de Montserrat.

			Mi padre no veía claro que me alistase, porque había un decreto de unificarnos todos con la FET-JONS y entonces se dependía de las unidades militares falangistas.

			Ya había soldados nuestros en el frente de Aragón y muchos murieron defendiendo Codo. Allí, en aquella batalla, el tercio quedó prácticamente desmantelado, sufrió muchas bajas, y entonces Franco nos permitió tener una unidad propia y todos los requetés que lo pidieran podían trasladarse al tercio.

			Entonces ingresé en el tercio. Era en mayo de 1938 y quedé integrado en la 74.ª División. El día que comenzó la batalla del Ebro estaba luchando en Extremadura.

			Pero enseguida me destinaron a Villalba de los Arcos. ¡Volvía a casa! Entramos en Villalba de los Arcos cantando el Virolai.

			¿Si tenía miedo? No, no tenía... Sabía que la Moreneta me protegería.

			Y no, no me llevé nada de casa. No tuve tiempo de coger nada, nos perseguían. Fui al frente tan solo con mi fe.

			 

			 

	    Miquel Espargaró

			 

			Nací el 23 de febrero de 1920 y me tocó ser de la Quinta del Biberón. Pero lo más gordo es que fui al frente sin saber que iba.

			 

			Lo primero, la caja de reclutamiento de Canet, que allí íbamos todos los chicos del Vallés y del Bajo Montseny. Nos quedamos unos días y después fuimos en tren hacia Manresa, con una máquina que nos empujaba para arriba hasta San Martín de Sasgayolas, Sanahuja, Pujalt... 

			Una vez allí no sabía qué tenía que hacer. Me encontraba completamente desplazado. Pero yo solo tenía en la cabeza la idea de sobrevivir, subsistir...

			En aquel campamento conocí a mosén Ballarín. Por entonces ya era un chaval campechano.

			 

			Allí los que mandaban eran los comisarios políticos. Lo digo porque unos reclutas, aprovechando que estaban cerca de su casa, fueron a ver a su familia y llegaron tarde.

			Solo por eso les hicieron un consejo sumarísimo, con una sentencia de pena de muerte.

			Se pusieron a buscar voluntarios para estar en el piquete de ejecución y daban un paquete de tabaco al que fuese voluntario. Lo más estremecedor es que salieron voluntarios y mataron por un paquete de tabaco. Y lo hicieron levantando el brazo y gritando: «¡Viva la revolución!»

			Yo estaba más que espantado, muy espantado. No sabía dónde estaba, porque mi cerebro quedó atravesado por los acontecimientos.

			Allí nos mandaban hacer la instrucción y toda la mandanga. Después nos dijeron que iríamos a Tarragona a reconstruir casas e iglesias que habían sido destrozadas. Pero de construir nada de nada. Fuimos carne de cañón.

			Nosotros no queríamos ir al frente y los jefes de esa panda de traidores, que nos habían llevado engañados, nos dijeron que si no íbamos al frente nos fusilarían.

			 

			Allí había una mujer que se llamaba Martina, que tenía a su hijo en el frente y me cuidaba, supongo que porque le recordaba a su hijo, y nos avisaba: os fusilarán, os fusilarán...

			Y como habíamos visto de lo que eran capaces, de fusilar por un paquete de tabaco, pues al Ebro... Y todavía no había cumplido ni los 18 años.

			 

			 

		  Andreu Canet

			 

			Fui uno de los biberones más pequeños, porque nací el día 1 de diciembre de 1920, o sea que por un mes me habría librado de ir a la guerra.

			 

			Vivía en Poblenou y soy hijo de familia numerosa, cuatro chicos y tres chicas. Mi madre se puso muy triste, porque los cuatro hijos fuimos al frente.

			No llegó ninguna carta de mi reclutamiento, sino que supe que me había tocado ir a la guerra por un bando que el gobierno publicó en la prensa. También estaba el runrún de la gente, que hablaba y te enterabas de que estabas en las listas y tenías que presentarte entre los días 27 y 28 de abril de 1938.

			 

			Mis padres se quedaron en casa con mi hermana pequeña. Mis otros hermanos ya se habían incorporado al ejército, dos de ellos en diferentes frentes y el tercero, a causa de una deficiencia cardíaca, en los servicios auxiliares. Estaban muy tristes y lloraban... pero mi padre hizo de tripas corazón y quiso acompañarme hasta el último momento.

			 

			El 27 de abril salí hacia la Estación de Francia. Allí nos esperaba un tren de pasajeros con muchos vagones. Después de una larga espera, el maquinista hizo sonar el silbato y seguidamente el convoy emprendió la marcha.

			No sabíamos adónde nos llevaban, pero nos preocupaba poco. Todo el mundo estaba contento. Finalmente llegamos a Gavá; así que el viaje fue corto. Pero llovía mucho y nos llevaron a dormir al interior de un cine. Suerte que llevaba una manta...

			 

			Después nos trasladaron a Begues y allí me destinaron como escribiente. Rellenaba los formularios para saber las afiliaciones de cada soldado.

			 

			Al cabo de tres días, otra vez al tren, pero esta vez era uno de carga y sucio de cemento. Subimos como si fuéramos ganado, pero estábamos tranquilos porque pensábamos que volvíamos a casa.

			Llegamos a Barcelona por la Estación del Norte, pero esta vez era diferente. No nos dejaban bajar del tren, la policía vigilaba los andenes y en la puerta de la estación tenían una ametralladora para que nadie pudiera escapar.

			Estábamos sin comer nada, hasta que al final nos trajeron un mendrugo de pan y una lata de sardinas que nos comimos en medio de un silencio que hacía temblar.

			Por la tarde, el tren arrancó sin saber adónde íbamos. Llegamos a Tárrega y de allí a pie hasta el pueblo de Ciutadilla. Íbamos unos detrás de otros en mala formación, parecíamos una hilera de hormigas.

			Pasamos por diferentes pueblos, Guimerá, Verdú... y en cada uno se iban formando los batallones. El mío se creó en San Martín de Maldá.

			Todos los batallones dependían de la 27.ª División, que se repartió en tres más: la 27.ª por repetición, la 60.ª y la 72.ª.

			Así que a mí me tocó en el XVIII Cuerpo de Ejército, 60.ª División, 224.ª Brigada Mixta, 4.º Batallón, 1.ª Compañía.

			Me nombraron cabo, y ¿sabes aquello de «cuatro y el cabo»? Pues eso, yo tenía cinco soldados a mi cargo.

			Hacíamos marchas a pie por caminos rurales. Cansaba mucho, no solo por el hecho de caminar, sino también por el peso que cargábamos. Yo llevaba la manta enrollada y cruzada a modo de bandolera, la mochila con la ropa de recambio, el fusil, las cartucheras llenas de munición, el machete metido entre el cinturón, un macuto lleno de bombas de mano y la cantimplora llena de agua, cuando teníamos...

			El cansancio llegaba a tal extremo que llevaba el fusil detrás de la nuca, con los brazos colgando de él, para tener la sensación de ir más ligero. Pero el comandante, que iba a caballo, cuando se volvió y me vio en aquella postura, me llamó la atención y me dijo que colocase bien el fusil, que así parecía un abisinio…

			Estábamos en una zona a la que vinieron aviones a bombardearnos varias veces, pero de todas ellas solo cayó una bomba donde estaba la cocina de nuestra unidad, y destruyó todos las cacerolas. 

			Y el día 24, después de una larga caminata, llegamos a la segunda línea de combate. Seguramente nos vieron llegar desde el observatorio enemigo, porque enseguida comenzaron a disparar cañonazos de repetición, cuatro seguidos. Eran unos cañones alemanes a los que llamaban la Loca.

			Cayó uno sobre la inmensa roca tras la que me parapetaba y la movió... Me asusté mucho.

			Aquellos días vi toda una procesión de heridos, un espectáculo terrorífico. Y más si pensabas en los muertos que quedaban desperdigados en el lugar donde habían caído... A los más jóvenes nos dominaba el pánico, pero todos disimulábamos. Estábamos en un terreno que pertenecía al pueblo de la Sentiu.

			 

			El día 27 de mayo, mi unidad entró en combate. Marchábamos sobre los rastrojos de un campo segado y el enemigo nos dominaba porque estaba sobre una loma que llamaban el Merengue. Estábamos a descubierto, con algún árbol o piedra de vez en cuando, y nos habían dicho que avanzáramos corriendo en zigzag. Pero las balas silbaban por todos los costados. Yo perdí una alpargata y los tallos de los rastrojos se me clavaban en el pie y me sangraba. Por suerte encontramos una acequia y pudimos rehacernos allí, atrincherados con el agua hasta la cintura. Un compañero llevaba unas alpargatas de recambio, me las dio y así pude continuar.

			Allí en el Merengue conocí las balas dum-dum, que reventaban dentro del cuerpo. Vi heridos por balas de estas y era espantoso.

			 

			De aquel combate, mi bautizo de fuego, que fue una carnicería, recuerdo el caso de un soldado de mi escuadra al que hirieron. Yo iba junto a otro soldado, retirándonos ya, y oímos unos gritos de dolor. Al acercarnos vimos al soldado. Una bala dum-dum le había reventado el muslo y no podía caminar. Le quitamos la camisa y la rompimos en dos trozos. Con uno le taponé la herida y con el otro le hice un torniquete. Lo envolvimos con mi manta como si fuese una camilla y nos lo llevamos al campamento como pudimos. Le salvamos la vida.

			El capitán nos felicitó y ordenó al escribiente que me diera una manta nueva, ya que la mía se había manchado, y comida.

			El escribiente nos dijo que podíamos coger toda la comida que quisiéramos, ya que el suministro era para toda la compañía, que eran 150, pero como solo habían regresado 48 sobraba comida...

			De mi escuadrón de cinco soldados, murieron tres y uno fue herido. Solo sobrevivimos un soldado y yo.

			Aquello era el ejército y había que ser disciplinado, y si te decían: ve allí, tú ibas allí sin rechistar.

			Estaban todos mezclados, pero los que mandaban eran los comunistas, porque después de los hechos de mayo del 37, que pasaron porque todo el mundo quería mandar y eso no podía ser, eran los comunistas los que llevaban la voz cantante. A quienes no cumplían la disciplina, los fusilaban.

			Yo vi unos cuantos de estos fusilamientos. El primero fue el de un teniente que nos dijo al grupito en el que estaba yo cuando entramos en el frente: «Ostras, pobres chavales, tan pequeños y ya os llevan al matadero».

			Pues alguno debió de irse de la lengua, porque al cabo de un rato estábamos en el bosque un compañero y yo buscando bellotas para comer y oímos una descarga. ¡Caray! ¿Qué habrá pasado? Y cuando llegamos al campamento vimos que habían fusilado al teniente por derrotista. Solo por decir aquella frase.

			Eso para los militares era sagrado.

			Al cabo de unos días habíamos acabado un combate y dos compañeros míos me dicen: «Canet, como esto ya se ha acabado volvemos a casa. ¿Vienes con nosotros?» Yo les dije que no.

			Cuando llegaron a sus casas, los padres les dijeron: «¿Qué habéis hecho, desgraciados? ¡Eso es desertar. Volved al frente y pedid perdón!».

			Cuando regresaron pidieron perdón, pero los fusilaron. No por ellos, que habían ido de buena fe, sino por los que estaban en el campamento, para que entendieran de qué iba la cosa.

			Nosotros éramos tropas de choque y eso quería decir mucha disciplina; de modo que desertar significaba la pena de muerte. Tenías que andarte con ojo...

			Otro al que fusilaron era un teniente, médico de mi batallón, pero era muy joven y me imagino que no las tendría todas consigo a la hora de coser, cortar... así que escapó y se ocultó. Lo buscaron y cuando lo encontraron también a él lo fusilaron.

			Si era por hacer cumplir la disciplina militar, aquel teniente médico se lo merecía. Ahora, los otros no...

			Siempre recordaré aquel primer combate del Merengue. Aquella semana, madre mía... y los nombres de la Sentiu y el Merengue. Duró del 22 al 27 de mayo. Hacía justo un mes que había salido de casa. Había visto la muerte, la guerra... y solo tenía diecisiete años.

			La siguiente parada, el Ebro.

			 

			 

		  Alejandro Garrigós

			 

			Yo nací en el año 1919. Mis padres eran de Jijona, por lo que tenían una horchatería en verano y en invierno hacían turrones.

			Cuando llegó la notificación para ir a la guerra, a mis padres les entró miedo y estuve cuatro o cinco meses escondido. Pero había patrullas de control que recorrían las casas, y por miedo de los chivatazos, me presenté cuando los de la 40 ya habían sido quintados. Fui con los de la 41.

			Me hicieron ir a los hogares Mundet, al que llamaban cuartel Maciá, y de allí a Mayals, provincia de Lérida.

			Mis padres tenían mucho miedo y yo también. No había salido nunca de casa y la primera vez que lo hacía era para ir a la guerra. Pero no creíamos que iría a la primera línea porque éramos muy jóvenes, no sabíamos nada de nada. En todo caso nos llevarían a hacer labores auxiliares, no sé...

			Estábamos todos muy tristes, pero no había nada que hacer... Tenía que ir al frente, al campamento, o donde me mandasen.


	

	
		
		 

		Recomponer el ejército para la batalla

				 

			 

			 

		   

			Las unidades del ejército republicano, derrotadas en la batalla de Teruel y en el frente de Aragón se retiraron hacia Cataluña cuando pudieron, con muchas bajas y una moral derrotada.

			Franco parecía que dirigiría sus unidades hacia Barcelona, pero como hemos dicho en el capítulo anterior, avanzó hacia Levante, se detuvo en la ribera derecha del Ebro y el frente se estabilizó.

			Los republicanos aprovecharon esta maniobra para rehacerse y tener tiempo de reorganizar sus divisiones, que aparte de las bajas, habían sufrido muchas deserciones.

			 

			El ejército republicano era una amalgama de tropas que necesitaba orden en todos los ámbitos. En el plano teórico, faltaba definir la estructura militar y coordinar las funciones respectivas.

			Hasta el momento parecía que cada sección tenía vida propia, lo cual hacía perder mucha eficiencia porque no se unificaban criterios.

			Respecto al tema de recomponer el ejército, el historiador de Flix, Josep Sánchez i Cervelló, menciona el desbarajuste existente en su libro La batalla del Ebro: un río de sangre.

			 

			El servicio sanitario y la intendencia eran muy precarios. La industria de guerra no tenía conexión alguna con el cuerpo de ingenieros. Los técnicos que asesoraban a los oficiales no tenían una normativa común y los cuadros militares intermedios no se coordinaban entre ellos.

			Había cuerpos que iban cada uno por su lado, como por ejemplo el cuerpo de carabineros y el de seguridad. Y en cuanto a las divisiones de Tierra, Marina y Aviación, el general Rojo siempre se quejaba de que parecían ejércitos diferentes.

			 

			Había que reorganizarlo todo de nuevo.

			 

			A finales de la primavera de 1938 la República disponía de unos 700.000 soldados estructurados en dos grandes unidades:

			 

			—El GERC (Grupo de Ejércitos de la Región Central), que englobaba a los ejércitos de Andalucía, Centro, Levante y Extremadura.

			—El GERO (Grupo de Ejércitos de la Región Oriental), con el ejército del Este situado en el frente del Segre y constituido por las antiguas milicias que lucharon en el frente de Aragón y el Ejército del Ebro, formado por los restos del V Cuerpo de Líster, que procedían de la retirada de Aragón.

			 

			El GERO estaba bajo las órdenes directas del general Saravia, militar profesional muy cercano al presidente Azaña.

			 

			Pero faltaban más soldados para acabar de abastecer al Ejército del Ebro y se decretó la movilización de los quintos de los dos extremos de la población masculina de Cataluña. Primero los hombres de la quinta del 1928 y 1927, reservistas mayores de 35 años, llamados la Quinta del Saco.

			Después se llamó a la quinta de 1940 y más tarde a la del 41, conocida como la Quinta del Biberón, ya que eran chicos de diecisiete y dieciocho años, que compensaban su inexperiencia militar con la fuerza y la capacidad de resistencia de su juventud y unos ideales avivados en favor de la legitimidad de la República y la lucha contra el fascismo.

			Así pues, el mes de mayo de 1938, con los veteranos de otras batallas y las nuevas levas se constituye un reformado Ejército del Ebro, que es el nombre con el que pasaría a la historia bajo las órdenes del teniente coronel Juan Modesto Guilloto, miembro del Partido Comunista de España (PCE) y hombre de absoluta confianza del general Rojo.

			Andaluz de nacimiento, de 39 años, en su hoja de servicios constaba que había luchado en las batallas más duras. Priorizaba los criterios técnicos ante los políticos. Tenía fama de cruel y chocarrero y hacía uso de una ironía cáustica que no todos entendían. Poco amigo de las confidencias y más partidario de mantener a raya a los mandos que tenían personalidad propia, como Enrique Líster y Valentín González, el Campesino. A pesar de haber compartido batallas en el frente de Aragón, las relaciones entre ellos eran tensas. Pero eran hombres bregados en la guerra y su veteranía ya era una garantía de por sí.

			Juan Modesto Guilloto, conocido popularmente como Modesto, aceptó la responsabilidad de dirigir la batalla del Ebro. Había demostrado tener autoridad y ser un buen estratega, y se entendía bien con los comisarios del Partido Comunista.

			 

			Tal como escribe el teniente coronel Manuel Tagüeña en sus memorias, Modesto era el hombre ideal para liderar aquel nuevo ejército:

			 

			A media mañana del 17 de abril de 1938, Modesto me invitó a que le acompañara en su automóvil desde Tortosa a Espluga de Francolí, donde tenía establecido su puesto de mando provisional la recién creada Agrupación Autónoma del Ebro. Modesto había sido asignado por el general Rojo para acaudillar ese nuevo ejército y me puso al corriente de toda la ofensiva. 

			Modesto, con muchos defectos y muchas cualidades, era un jefe militar de verdad, y no una figura decorativa prefabricada por los servicios de propaganda del partido. Tenía su carácter, sarcástico, poco franco, despótico y a veces brutal. Pero a la vez fiel a la disciplina comunista, aunque no era un hombre que supiera atraerse a los que tenían que colaborar con él. 

			Con Líster no congeniaba y conmigo nunca simpatizó, pero durante el tiempo que estuve bajo su mando, su trato conmigo fue siempre correcto, aparte de sus inevitables ironías... 

			 

			Para afrontar la batalla del Ebro dependían de él:

			—El XV Cuerpo del teniente coronel Manuel Tagüeña, con las divisiones 35.ª, formada por muchos internacionales, 3.ª y 42.ª, con un total de 35.000 hombres.

			—El V Cuerpo del teniente coronel Enrique Líster, con las divisiones 11.ª, 46.ª y 45.ª, en esta última se integraron también muchos brigadistas internacionales, con un total de 35.000 hombres.

			 

			Como reserva táctica estaba:

			—El XIII Cuerpo del teniente coronel Etelvino Vega, con las divisiones 16.ª y 44.ª esperando en la Bisbal de Falset.

			 

			Como reserva estratégica estaba:

			 —El XVIII Cuerpo del Ejército del Segre, del teniente coronel Del Barrio, con las divisiones 27.ª, 60.ª y 43.ª.

			 

			Por lo tanto, el contingente humano parecía garantizado. En todo caso, el problema estaba en el armamento, ya que la frontera francesa, cerrada de manera intermitente por los decretos de la no intervención, bloqueaba la entrada de material bélico comprado a la URSS.

			 

			El bloqueo del armamento retenido en la frontera francesa era un problema importante, teniendo en cuenta la superioridad franquista en temas de armas respecto a los republicanos.

			Negrín tuvo que librar otra batalla en las cancillerías europeas para poder abrir la frontera. Denunció por la vía diplomática aquella cínica neutralidad, que impedía defenderse al gobierno legítimo y en cambio hacía la vista gorda cuando entraba material procedente de Alemania para los golpistas.
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